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LOS ALIMENTOS 

EL 
ebálíiciÓo; tambi'éa és excé'enié el de 
la pasteurización ó sea someterla i 

dJ K'^i, 

Palalflcaclones j adulteraciones. 

I I 
El agu», tan pecesaria para laf vida 

coínó el áité qae' respiramos, és un 
líqttído^'^lhodoro, irticoléro y trans 
paréate. 

Totfta tígüa cuya piotabiKdWdiiéh du> 
(tosa ódeMOtaoeída, debe rechazarse 
para beber y sélo éáiptetfrSe en' usos 
domésticos biles copio lavado, etcéte
ra, pues puede roialtar nociva ptira la 
salad. 

I^as.aj)uas 00 debep contener subs
tancias orgiSnícaj}, y en -caso de que 
conlepga alguna'no han de ser paló-
geoais; tambiSo da idea de ¡a purpza, 
que no se enturbie al net someti(la i 
1a ebttmciÓW y eótnb ffeitrúo al ser 
<^pÍ|rfltfiW¿'bal|lel^d^r^ás de me 
(Hí) $i^mk pdl^litra «§ln4 báximum 

una temperatura 
¿e do minutos. 

Un agua Áe calidad excélénie puede 
contaminarse poVlá'proximidad á sí 
tiós'éscusadosy pozos, esto puede ave
riguarse d^itt forma ^ij^üiénte: ' 

Se agitiítí fnéhemente en úú'' tai-
traZ 50 cenlfm'é'fr(ii ¿fibicók' de agna 
Con %'icentímetros Cúbicoé ¿é* éter 
r'écildcaéo. Se sepaî a idélipités él éter 
p6r decániációo; se evapora el agua 
con cbidadoj'si está'coiííiaminada por 
materias itnpnras, deja' Oú'depósito 
muy 'pe¿|ue1ib, cbyb olor deaoía su 
procedencia. 

Un agua tui'bia (iue''áespréfid'a bur-
hajas ĵ ákeoÍi¿«,'cdb cíí6'r' desajgradable 
Cs ̂ ambiéo ubcita. 

He aquí ub medfn sencillo de ana
lizarla. 

Se vierte en el ligua üba ióíiición 
vifórada dé liértnangáJnato de potasa 
basta colorarla: cuánta 'más cantidad 
séR lieéésái^a dé éí^á-solución ' más 

Cuando llegamos al j%rdm me di" 
jo: «AquAl qiíe ve Vd. sentado juuiO 

de 60** por espacio ^ la fuente eS poeta, y además un la-^' tbda es' 

Conocí I Lnisá «írr %l tim^ ^ayo^,,^en(ir«#,iiuf!Kll¿ tocando tA Horizon-' 
«n teisenÁes'en"¿ité tódd es sóáris«i,. t« oimi^a|)%f^»sqiliuifIjTo postráronse mes en''¿ité todo es' sótlrisf,,^j« 

s'^'dl'; "t̂ jdci•' íes |>¿íesía' 'tíi es^l]poi 

cahiptfcUé, (véase él EitéíáM "higiénico 
de las agutíi potables dé "ítíadridi por 
D. Joaquiw OlmcUilia, 'Vfemiaddi por 
la- Soctedad dé Higiene). 

K)! agua con finatcado sabvrdblce, 
amargo, <iquApc«a ep «i estómago 
debe también recbazarsecpipopfrju^, 
dicial y nociva, así c o p o la que cue-, 
ce mal la carne, Ja que endi^rece las 
legumbres por la cocción ó la que di
suelve mal él jabón formando grimos 
poi'()üé'és selenitó^a ó sdffulada. ' 

Afirman algunos eminente^ ^otmi-
cos. entfe enog Mf." Iffái'íféfír'qíué un 
.¿^UÑí^bllteHmmdj »«er, 
reacción ac'da, enrojeciendo débil
mente el papel tornasol, pero el emi
nente catedrático de la facultad de 
farmacia de Madrid D. Joaquín 01-
medilla y.PnJg. dice que en au ¿on-
cepto^o debe eorojjQf^r nadfi el , pa
pel toroasiQl. , 
,. Entre la» aguas que' podemos con
siderar como nocivas figuran las de 
lluvia que no estén filtradas ó que pa
sen por Cafférías der̂  z incóp lobo , lo 
primero, )por que >a1 airavesat«' lak-ca
p i s atnestériCas recoge toú»k lásim-
IMirezaa que exMen eQ>«lias( J» loi se
gundo, por que pue(4e9'IlftVar fljriltode 
^quellc^ metaleai'que ,<^q (i)tamentc^ 
perjudiciales poi: sus ¡propiedades, tó
xicas. 

Las de ios pozos y algibes que es
tén situados ceica de 'as babitaci<fnes 
y las estancadas en laguDWs Ó panta 
nóá por <|ue en eílák' (iluede' existir el 
gélroeQ'iÉé) palludisibd ^ de olraitf en-

'> fer.Éfedaifés. i' ' ••• •>' 
El ^eediortentoi éiás perfecto pa

ra la purificación dpi «gba-ea^eiit)é la 

Cü'ándb sé'iiot^i(tué%n a¿aa despi
de olor aúWquení^yifgero, debe sos-

'f>ecbárse én ella ínBiériá& Itb^brks. 
Slé'ifóbdfee dérf bití(f¿ sigbiétíte; 

^S vierte sgWa íán nií^iát^ainSé la , 
>a, sé pone ál''ba/Ib 'dé'Marík á 38.* 
|ibt áijpiició dé' diéifía %^ía. sé'rÜtiía 
la'̂ á '̂dOse él *íb '̂<rJÍS¿"eÍtér1óViUétite, 
¿e a g H sé deétípiYÉé BiMe; éi«ijer 
á¡st'.̂ >él írtbV *ébe'kyrbJáVsíi. 

Tambiéb'^¿tÍdé'*cbnVéhér '̂ 1 agua 
tíarinas 6 fecal»»'én idisolucfén esto 

! s« av«rigu*bdicfoaattdtfl¿^un^bcfo de 
-'yodo;<át'«o<OM«rea-M^"1ai c<(̂ íAtie-

"Bl «gaUÉIttWDsvt^UtiaHíe dí!*«ngUooB 
ttMtianti«lei^>taiiHbfM «s Uo«íva, )̂ ara 
conocerla se enf(pl(>a el siguiente pro
cedimiento: 

$/é acidulan 'lOU eéntfro«tt«M -ilÜÚbi-
eos de aguaMebn'l%<iMrsttOlflli'd«'áci-> 
é6*Q\tíiTim>piefto,%it*máé'^tl\eda-
z«*d« «tosifol^MiaidUe'(Bl'^j^^^ de 

ottkie, sfl«M)<«Miî «« «Mm MPa^'^iMIu-
ción de almidón, si el aguia en* infh>sa 
elagtt» resalta «ubi y debWéCbazar-

pero no los exponemos porque no es 
ese el objeto del presente capítulo. 

otii 

..T..'. t- r-.r-
:<: AffioÉipallaEdOi'idel: «ünvctof habla 
rcborrtdd yd cni^iodas Ifes « b ^ n d c n -
ciaiS'dst/MaaiobaBÍb. ! ^̂  

. .̂. -.,., .,,ponif l^mbié9i(Ot'oaol»-un«QllMrmo-' 
co súmanteme lú teresanto ' m¿í̂  en ^b'é las flores abren W ,̂,n^»gni£iQQif, snMilDI>l Oonm «af sol* 

Yo le m'áhif¿ité mi deseo dé cono» las al ser suavemQute arrullá(||p po^ quem[Qf,i;f«8fáipi^i|Í)HnMtt»fTcldia... 
cer i kqaél degradado^ y él accedió Ifábrísa-én p ^ mes e^ tos,paja- Luisa habia tpiai^p. Elft «I ctalre de 
gustoso, si bien me hizo la siguiente' i^^>^~M^Un ^^rtti^ e8« .]i>^icim^t»Jiua^t^>ln!i)i^ y 
indicación 

«Si le pregunta á Vd. (|Üe cómp 
tiene los labioTdfgale que muy fr{o$,! 
y^ rio le contradiga' en hada, pues de 
to contrario piodria pi'Oporcionarnoa 
un mal rato.» 

4Yo'pr¿ineti darle la razón, eti to
do, y nos acercamos a nuestro.vale. 

Era un hombre áttoi robusto, de 
unos 25 aflos, de eleganti^ figura y' 

\S^, 

^ ra<?8 eyi q^e, í»p ^psaj^ph» piastra ^Ima, 
,, oqj^ I»? ajgs^ja^í^ftmpr. '¡h ;«->.'»•. \ •: 

Irííi», |»r*íHI»a roujíwJMjMimsaríCon-
jvMjlii »0 (NdÍMjy(«oho>>Aib«ilds¡ SU fi

gura era: Krro^ante, inaj«»tubsB do-

Su tübtli^a Wklblé cdhio «i 1<̂ ncô  
TeYíii tbsiójids ^¿é^ísímbis como ía no} 
che; eran vivos, inquietos, titilantes 
CáWo éüi Itioé^Os; viios o}ób qt^ reían. 

&o-
^ e ( ^ ombí^ J«uiaa< ifcstiéa áo bl»nco 
y con una flo< bliMuea' taari»itfn sobre 
el pecho. Había muerto, si{ p6to ta 
muerte que ^«rrebató la vida, no 
la pudo f r u c i a r ni«tttb«ro)oaura, ni 
^ ^b£^IÍlN soniiffik de ->«s labios pur> 

1 ^QmUh»tkUi• aeloj f«nto i ella,.,̂  
rodeado de aquellos cuatro cifioailarT 
gos y sudorqílQ ,̂ que < xtendían su 

deisdé'liri lif'miii Lbisa^ por esto sufre 
ese graVC piadcciriiiert^6. 

. , • . • , • - : ,, ; l i t í i • ' • • • ' i - • • 

•. , - , • , . . ' . ••, ^ • - "~ • .' ' i i - i ' í í ' ' ' i í • * í ' 

, 3aM d*i<fl»«i|i<!Pinto lauys^prwQoupa-
4o por aquel línteU», AI «paaalrt pot> de • 
t«áf de las tepias del jívditt, s« me 
ocurrió mirar por una *í^íi i#%rjt» 
de MMrra qué ditban á ]á'tiarté;'y vi al 
Itkfó qttte<«eritádl9 jébto'i la iÜénte y 
y con los ój'ois"fijosén'eí só^, prc^ximo 
á oí¿Üft|rse, entonaba úrta canj7J[ón á 
lad'ueliade su8jamor<;s. . , .̂ ^ 

. , Avionh S,d9, ta Or^e». 
"•TTff" 

altiVos mo^lnitintos: Sufrfir^una ^ a v é qtté rVlMíí̂  cj^ntíbuiíníteute;'^iíé j a r e - ipí iiĵ l̂erfa por,toda laÍMlbi4iM3lón. Y 
afección á la vista, qtíej^ °*V . 
bien (íi'ontb le'áejaría cómpletaáien* 
te ciego. 

]uicio, d^ti nól^a^ér llorar lloré mucho,̂ ijDttc]|{ú(tlOi «lOí, iwiodi- t)i/U)HÍ i i 

'Habré con él, le maniresté que yo modo ínéxpt|f:able. , ,, ¡i ^ 
también ík poeta, ^ r logÜalse^os.^ Sus,|^ej|l^^. rQR^.VJ^^s^.jJ^^tes 
tro muy re^ocij^adb.j empezóJ reci- „\pu^fe8„g9p)o^jJq?j,^»|íft^.,<^,pftf|aSj 
tatme sus'{joesías, que no podían ser /,Q0|9cafíf|S nujíff. aft^ft l̂̂ ii 4<% ll^bios 

feíis caíbe ios eran negros^Jaqi^tjién^^^ y ^ o juulo^á »u J«(*o» csUedlando, 
y de reflejos azules, peinados de un besĵ t̂da. aquflla ntaoo tranca. 

mi curiosidad y le interrogué por 
qiré ^ua versos erran tan melancóli-*: 
c o a . " ' . ' . . '• ; '̂ ••» 

El loco quedó ektf^ftado dé mi 
pregunta y déSpdés *de tUiî áVóíie de 
pl8s á cabézi, toe ^ijo: 

—¿Pei'b Vd. no c'¿W¿c níi liísto-

tan*f 
blau^ay t|tS .nacarina c o n o Jas con |< ' 
chas que guardan las perlM; en el 

;̂ ,n^<!P4 loques, pMÓpOff Btl «len-' 
te... quise besar « « ^ l o f labioé qua 
U9^ud# bc^ar JAD ii«id»v». t«aablando 

,(d«Kfape\6í^,íií9\iWHtitó Soü^riinl. tnis 
^bi<^|PQ|*rac>ÍQa,l»bW*í'rí«»'d« í-ul-
§fi^. i|^|Mi««ci^qDe4d»iMi}w*iae en-

, I , utrM[j|»(ier#nig,«i(<UfiartoiAad«4ef««ngre 
* ^ ' f í ! * _ Í 2 ! ! f S ' í ! ^ y ° ' ' i"^*dió mi cerebro... Como utf* apto." 

mata, di algunos, sin saber dónde... 

•IWIXÍFrénírátíe 

riP}jD#i míi^ iTítífV»,» qHeula-H^iobe. que 
oouMa ,tra& dasaí al sol antei >d«<'po-. 

, Nos i|«iisttnos fiBttoha î fliiiabfaimo, 
ttai»te^(}ue>crep«o<.habr& fiu«ca «tro 
carino como el ntMistiti.' "' '' 

)l iSlJ!-.>: »íl 

ria? 
—Ño;—respondí 

j -i^w^ «f pQm*>ie?.ypy *. 9m^^-
^•'.•ié-.Y! y- fm^mm^. 0|«npreiMÍer4 
p(>| qué¡;fon Quistes, mis ppaaisa; ppro 
antes me parmltiri ique te haga una 
pregunta,-^y diciendo estas palabras 
se abrazó á mi cuello y me dló un 
fuerte'IMMÓ én h fréÜte.'A(|'ü^t abra-

' t%¡\tíék^ét'aSo, hizo qtié^íiti'e&íHíci-
' «tíehto Vécbriílera loíf¿l"niÍ cuerdo,; 

crei que me ahogaba entre sus can- , 

mirSncjpmc fijarnetjitc^uip ¡prwyntó; 
—-<¿Que |e parecen á VdiinMsJa-

.bips^» ,' .•:.....,--ix"-^ / > ' 
. ̂  Yo; «M repuse «^wjgnifla y contes-

, t¿: iFfios; rtiny fríos, 'n<Aadbs como 
eti mAroiol » 

fil IOCQI sófilfft «cbii ;latislaccV6h, y 
tíoh NrÓí'Wfíválsa níe coWt6 sii Histo-
rtá d¥rWĵ ui¿Ht̂  modo... ' 

; ' ;„;..:. , . • , , . : ^ \ u " . ; . ' i . y : - : :..:•! 
k Mayo î "' ain duda 'alguiia éftiíás 
hannoRode lo^Westf*, cbfáb Lfiisa 

ftiertie ^ é có) , em-
p¿^¿ á1í^tólttaVsé''trn^amebte!^ r^^en-
tras que éstas se hundían lentamente 

Ptíte- -. iWs^oBIMIn«e4iJ{ idoIgMiS •. 
mw^l^ff^^^^'^y nvkyii pAii(i*i>.y t.o 

tiúnioiqi qne amnfentaba cada'vsz <más, 
« r a ^ brillo casi fó«íoréscent« de 
Squellos dos negros luniinares de su 

Y Luisa, (mi pobre Luisa! eta Una 
de estfk^ Hbjáí̂  ^Ue bien ^^bbU^kbian 

' dé éif ¿iVakíf^aaá pÓÍ';érÍopfé''de'' |a ..^gÍBPIi%í<om|ireiidi«l»iflStahal muy 
' m u e r t e ; , . ' " " ' ' ''•',;'"'',(! ..•1ccitadfly-i«|»i.fl^isei'«Mijlie«a4rta>-BKÍ8; 

'̂ V pasaron ál^uhb^' Wi'eí^s,' no sé ., ^ i ^ 8 , %<»«> tr^«l^uaMa>ps*abras me 
cuántos. &>lo sé que lleg¿ arÓtoft<^ y 
que los soplos de sus vientos I^rrie-

^lo, ,?^ qjW.dfKdgiilWltppcus aun 
«5pW¥*ft>lfM« l!J^i««*íwmVírb gia. 
cial que recogieran de lqf,i|gidQS y 
amoratados labios de Luisa. . . . 

• . ; , , « , . ' • . ; ; , • • > * ; l i . ^ . ; . • • ; : • , . i i í . . •• 

Cuanldo'terminó su- (narración,' ob
servé qttvgfttssas iágrima^'^recorvian 
sus tostadas mejillas, sus paUfl'ííaa'' se 
hablan sucedido* con una rapidez ver-

SQpar¿ d* él profimdáflftente impre
sionado. 

k;/$l>i!V¥Ja sf,.^fM«8B»» iWujp^dpapa-
fifo; JM) iHiiWiia artahaf«etiMmoipna4uz 
que »a Spai^^^ain ^wpcr r«sigtia»ftlfe i 
orawrll̂ f̂ no me separjAHt üuYtCátdé «fia, 
como si «(jriiído i W lado; ih^t^i 

j , iGuanóo y a n o podia oírnos, maní-
|>%t<«l difwctor iiii«xtrafleza al tter 

•. el d«ac«Ui> de lafafección i la Vista 
que padfcia', el rdireetor me dlJó: ' 

**fil ^iodtiene ta'CUfpa dé >̂ 'eSte 
abandono; dice qije á todos los mor-

^.tales i)ps corr|esponfi|e ene) 'Cipjo una 
119; '• *'* .,,»fíi'*^"«;3f ftí»^<5R(T»P J-tt^a era I» más 

deilaiped»»'ese momento fatal que ^Jj^^mpfa d?Jaspujereí^py/eatrella ha 
nos separarla para siempre. ^ dt̂  ser tp^ec^rismef^^f^l,mía htcmo-

Y, sin embargo, ese momento lie- so de todos los astros; y p%î  Jpf̂  dias 
•tersila lttáiK*i'lh^8á»\lé'Íaí*ín'íiíéí-é«. gó. Una tarde fría de Noviembre, contemplando al sol, pues según él, 

la 
,íCasi 
Itra-

ajo, ban engendrado en mí la plebe
ya costumbre de madrugar mucho: 
apétiii é sol'CoMlebzá' I ddlar las 
eúp«(Ws'd¿ las torres y vé tebbetnénte 
dtbujliidose en el htirlzoHtei éáUo del 
le<^o y una vez cumpHdas tst pres-
^rifíieiones de la higienivaaig» ála^ca
lle pjiifft c(]|mea?f>r mis eoüdiaiMii ocu 

P!ÍSy>neft-ví,.a.i :• ^.-:..-»..••« 
.̂,_ E;r,,q^ ĵBijfi}|f,fiprî „ .po,̂ fflif, Ipipide 
fijarme en cuanto á mi víj^a j|^,,pre 
senta: las grandes poblaciones | e ase
mejan á las mujeres hermosas, hay 
que verlas recién levantadas de la ca
nta» ii^res de afeitaa y composturas 
par|B ineJ^J' áP^^ciar sus nstiMaie» en -
cantos. . 1 

Cartagena^ e | upî  poblsci^n beila; 
el largo bómi>ardep del 73 la favore
ció'mucboeti punto ii estética, núes 
al deíñoler lo antiguo, lo vetusto, 
aqnélldk Csaserones qué llevaban es -
cut|>idoi én sás murbs gt-iaeWet sello 
de loB^lba,^ikirgÍ6 de las rufbáli la 
ciudad moderna, alegre, sonriente, 
que otrece bnt| bermi09«|p gslss , i las 
caricias de ll luz 'esplénd|(^|i i<, que 
amdi'osáiJaeDte la besa. 

'Inít^ Cart^^éná' es tainbliÉo uns po-
blacióll sucia, tib sólo por imperece 
derordefeclos eri ellí inhiéréñtes,' si 
HO también por despreoeupaáifrt y 
falta de cultura higiénica de ios que 
li habitamos, s • * 

-. Hesristo tódaa MÉs bfyfiaftas^'^gi'án-
i^detmontonea de basanls depdiriitttdos 
«n sus csailes, peligro«osi|foieo» dl> 4o-
das las inmuudi«jía|i de nn pbeiftiftj^ue 
despierta y que aismejante al humano 
organismo elimina naturalmepte to
do ádbello que le m'blesta îíS'̂ penacUea. 

EH W»'o>«*«Wotidi); mi¿Í¿ é T ^ 
moIntOneB btiscKtdo a^etl*i(|«illiaUlar 
á su voracidad canina y al disemi-

m,Mmmm\wmmmimmMiiumimímimtiimmKm> ,^^is¡,,uiMmmmmmim0ammmíii»»»ia, 
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tendió ta muerte de crespón su manto; 
trocáronse las flores en abrojos, 
y asi perdiendo la apacible calma 
se halló oprimida de dolor el alma. 

¡Oh, qué tiempo de afán!: alli un anciano 

y el huérfano que queda abandonado, 
y ta esposa infeliz á que inhumano 
hado anâ é'̂ ó iÜ j>¿rvÍnÍr'¿mado, 
trocados miran sus risueños dias 
enifliteUoró y en íééMizas ÍHaé. 

En medio det amarfó desconsuelo 
que siente el corazón, doliente el alma 
alzó ferviente su oración al cielo, 
en él hallando lenitivo 7 calma, 

i y - , - , ; , ; ; •^,n\ v ::'. •' ' ' i ' . ' • • 

pues tú de Caridad feliz consuelo, 
luz del cristiano, de las reinas palma, 
mi igas, celestial madre de amores, 
<^"iiís fi^'bs lá pena y ló'ii líotorea. 

• llinlITí - l i n i r ' T " '••irgf¿»l.imi1fi'if1---T-i-«»"^.-' 
/% '^m^M 

^'Mudrefltieilb ré¿R>IÍté>iin iÉI 
al pie de aquella cruz en que el Dios hombre 
al RKMir mtfiUaffciilppi roiNintl̂  
porqnfeiftiifd^i|l :Seft«r î(ae«lwtiiNloMÉlom-

el celestial amp|9 (̂ e My|^, 
del mortal en la hora pQ|trinieia , 
haci^qd( |̂i j^r siempre nfí4üin^r|. 

V\ . í i ' . - ' k ' í 

f>of epo ñ^v^m^ *^ ví^mn^mw 
te invocó con el alma contristada; 
rtúptádósiT^lulice^ollanto, a> 
dirigiste al Eterno la mirada; 
merced á ese tu ruego sacrosanto 
recobramos la paz tan deseada, 
que rauda con ta Fé bajó del cielo 
trayéndonos saludpara consuelo. 

i la^^l^nuí 
Y pues que j ^ ^ H S i t e m p l a ahora 

de horrenda pla^^l^nundó sañuda 
sus muros de'dolor, deja Señora 
que religiosa hasta tu templo acuda. 
A darte gracias va: hoy también llora, 
pero es de grafitud; de ti no duda, 
y ferviente oración por eso eleva 

una estela de amores sinceros, 
esteta de llantos. . 
iQue amores y lágrimas 
es difícil qu .̂ por este mundo 
vayan separados! 
Mi viejo está triste, 

ya altivos no miran, 
miran resignados. 
I^ hiedra ya crece en sus muros, 
ya crece, trepando 
por aqueltas^tMl^M^^r,!^^!^ ruinas 
quemásque l^ l^f^ , 

han amontonado. 

Pero ahora mi vi|j |^,^| |y49«|^,, , , 
Yo ya sé á qué ot^|f|^|yip|, Q|||it||Q. 
Su nieta y muñec^«|v|%defH,s|\H« 
consuelo y amparo,; , , j , ,i ,,Í,B« *,̂  
al calor de sus besos (^liflifil M .. 
secó de sus ojos el }\¡i^ «; *; A 
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ftCiifft 

Heraldo de t i j f i í l i íway jnwjii» 
ha s a l ^ ^ m|s,|}art)««4ina etni! n 
y aunque ignoro si pena ó gozo augura, 

con |r«|e|dfi4,|i|ejJQj8 «imaî mfM'i 
y acojo con^ipa^a^j^ pnif^scióa, * E»Í| 
mensajera que viene tan temprana. 

La%,§f)fttfmr»,.fiíiii|%e|.iH«Píi**«'>íi' 
como sie,i|efilf mmi§09m*^^>^^'i'--
cuando, ̂ .̂ristae¿p\rtl<íf:**«***"***^*''" "*'•• 

pero algunos amargos desengañóte^ ̂  
que cambiaron it faz de nd ejústendi, 
mostrándome á ta luz varios amtfiot 


